
Lunes 13 de Enero de 2025 
 

Sigue a Jesús sin miedo. Él es el Maestro que camina por delante 

 

Hb 1,1-6 Dios nos ha hablado por su Hijo 

Sal 96,1-2b.6-7c.9 El Señor es Rey sobre toda la tierra 

Mr 1,14-20 Convertíos y creed en el Evangelio 

 

Hoy la Palabra de Dios quiere espabilarnos, animarnos y 

ponernos a punto, decirnos que nuestro Dios es un Dios 

cercano, un Dios que sale de sí y nos habla al corazón con su 

Hijo Jesús que es la plenitud de su palabra, el resplandor de su 

gloria y la imagen perfecta de su ser. 

Los que participamos en la Eucaristía podemos 

experimentar cómo Dios nos habla en su Palabra y nos alimenta 

y nutre con el Cuerpo y la Sangre de su Hijo. 

Nuestro Dios no quiere que el tiempo ordinario sea para 

nosotros una rutina, y nos anuncia que el Reino de Dios está 

cerca, que nos convirtamos y creamos en la Buena Noticia. La 

Buena Noticia que cambia nuestra actitud ante la vida, como 

cambió a los cuatro primeros discípulos. Hoy es a nosotros 

personalmente, a quienes Jesús nos anuncia la Buena Noticia y 

nos llama a seguirle. ¿Seremos nosotros capaces de escuchar la 

llamada a seguirle?... ¿Podemos dejar nuestras redes: 

preocupaciones, problemas, dificultades, opiniones, planes, 

quehaceres, gustos, apetencias… y seguirle dejando que haga de 

cada uno de nosotros auténticos pescadores de hombres? 

Hoy Dios quiere seguir hablando a nuestro mundo, a todos 

los hombres, por medio de cada uno de nosotros, los cristianos. 

Ojalá seamos fieles seguidores de Jesús, para que nuestro Dios 

pueda seguir realizando su obra en nosotros, en ti y en mí, 

según el mundo necesita. 

Sábado 18 de Enero de 2025 
 

Hoy, el Señor, quiere venir a enfermos y pecadores a través de ti  
 

Hb 4,12-16 La Palabra de Dios es viva y eficaz 

Sal 18,8-10.15 Los mandamientos del Señor son rectos 

Mr 2,13-17 No he venido a llamar a los justos sino a los 

pecadores 
 

Tenemos la gran suerte de contar con la presencia de Jesús 

como nuestro Mediador y Sacerdote, un Sacerdote que es capaz 

de compadecerse de nuestras debilidades, esto debe darnos 

total confianza a la hora de acercarnos a la presencia de Dios, y 

ha de ser para nosotros de gran ayuda a la hora de superar 

nuestros cansancios, la soledad, las incomprensiones, los éxitos, 

los fracasos, el dolor y la muerte. 

La llamada que Jesús hace a Mateo, en el evangelio, a 

seguirle es para cada uno de nosotros, para ti y para mí. 

Tampoco nosotros somos santos. Es un consuelo poder escuchar 

que ha venido para los enfermos y pecadores. No nos aceptas 

porque seamos perfectos, nos acoges y llamas a pesar de 

nuestras debilidades y de la “fama” que podamos tener. Gracias 

Jesús por venir a salvarme a mí que soy pecador. 

Que tu Palabra nos estimule a no ser los fariseos de hoy, a 

no creernos los mejores, a no escandalizarnos por los defectos 

de los demás. Señor haz que aprendamos de ti a saber 

comprender, a dar un voto de confianza, a aceptar a las personas 

como son y no como querríamos que fueran, para partiendo de 

donde estén, poder ayudarlas a dar pasos adelante. 

Tú nos conoces, Señor, y sabes muy bien lo que nos gusta 

ser jueces y criticar, por eso te pedimos que mantengas nuestros 

ojos muy abiertos a nuestros defectos y cerrados a los de los 

demás. 



Miércoles 15 de Enero de 2025 
 

Si es necesario, róbale tiempo al sueño y sé una persona orante 
 

Hb 2,14-18 Pasó la prueba del dolor, ahora auxilia a los que 

pasan por ella 

Sal 104,1-4.6-9 Recordar las maravillas que hizo el Señor 

Mr 1,29-39 Se levantó de madrugada y se puso a orar 
 

Jesús se ha encarnado en nuestra familia con todas las 

consecuencias para salvarnos desde dentro y esto es para 

nosotros motivo de alegría y esperanza. Cuando nos toca pasar 

por el dolor creemos que nuestro dolor es único y que los otros 

no nos entienden. Pero hay alguien que pasó por ahí y sufrió 

antes que nosotros y por eso nos comprende perfectamente. 

Porque Él sufrió y pasó por ahí, ahora puede hacerse solidario 

con nosotros y ayudarnos. Comunicarnos la vida y la fuerza de 

Dios que es lo que da sentido a nuestra vida y a nuestro dolor. 

Aprendamos de Jesús a compadecernos de los demás 

especialmente de los que sufren. Si pasamos por la prueba del 

dolor como paso Cristo también podremos auxiliar a otros 

cuando pasen por ella. Podremos pasar comunicando la victoria 

contra el mal y la muerte, curando enfermos y liberando a los 

poseídos, como Jesús en el evangelio de hoy. 

Aprendamos también como conjugar la oración con el 

trabajo. Él que tiene un trabajo tan denso, predicando, curando, 

escuchando, atendiendo y acogiendo a todos, encuentra tiempo, 

aunque sea robando horas al sueño para la oración personal. 

“Muy de madrugada antes del amanecer, se levantó, fue a un 

lugar solitario y se puso a orar”. Con el mismo amor que se 

dirige al Padre se dirige también a los demás, especialmente a 

los que necesitaban su ayuda. En la oración Jesús encuentra la 

fuerza de su actividad misionera, para continuar predicando por 

otros pueblos y así poder evangelizar a todos. 

Jueves 16 de Enero de 2025 
 

Hoy, a través de ti, puede llegar al mundo la salvación de Dios 
 

Hch 3,7-14 Animaos los unos a los otros 

Sal 94,6-7cd-9.10-11 Ojalá escuchéis hoy su voz 

Mr 1,40-45 Si quieres puedes limpiarme 
 

La palabra de hoy nos invita a no caer en tentación en la 

que cayeron los israelitas en el desierto: desánimo, cansancio y 

dureza de corazón. Olvidándose de todo lo que Dios había 

hecho por ellos. 

También nosotros podemos caer en el desánimo y 

enfriarnos en la fe. Nadie estamos asegurados contra la 

tentación; por eso hemos de mantenernos en una lucha y una 

tensión continua, pero tenemos la suerte de que en esta lucha 

no estamos solos, contamos con la ayuda de Cristo Jesús y con 

Él venceremos fácilmente. Por si esto no fuera suficiente Pablo 

nos aconseja e invita al apoyo fraterno, es decir, a que nos 

amemos los unos a los otros. El ejemplo y la palabra amiga del 

otro me puede ayudar y dar fuerza a mí, y mis palabras y 

testimonio de vida puede ayudar y dar fuerza a los demás para 

el mantenimiento de su fe. 

En el evangelio vemos cómo la salvación de Dios ha 

llegado a nosotros en Jesús, mostrándonos a Jesús como el 

liberador, el que cura el alma y el cuerpo, el que da la sanación 

integral de la persona y además, nos invita a tener compasión de 

todos los que sufren como Jesús tiene compasión del leproso de 

hoy: siente lástima, le tiende la mano y le cura. 

Es posible que seamos nosotros los leprosos de hoy. Los 

que estamos padeciendo la lepra del orgullo, de la soberbia, el 

egoísmo, la crítica… cada uno sabemos la lepra que padecemos. 

Si es así, ojalá que nuestra actitud ante el Señor de la vida sea 

una oración breve y llena de confianza: “Señor, si quieres, 

puedes curarme” y podamos escuchar: “quiero, queda limpio”. 



Viernes 17 de Enero de 2025 

Entra en el descanso de Dios y disfruta de su compañía 

Hb 4,1-5.11 Entremos en el descanso de Dios 

Sal 77,3-4bc.6c-8 Que pongan en Dios su confianza 

Mr 2,1-12 Hijo, tus pecados quedan perdonados 

Hoy la Palabra nos invita a que Dios sea nuestro 

descanso y lo será en la medida en que sepamos vivir nuestro 

día a día con Él, en su compañía, en su presencia y como 

auténticos hijos suyos. En la medida en que Dios sea lo más 

importante para nosotros, el motor y fundamento de nuestra 

vida estaremos gozando y disfrutando ya aquí y ahora de 

nuestro descanso en Dios. 

El verdadero descanso es llegar a gozar de la vida y a la 

felicidad total con Dios que Cristo nos ha regalado y del que 

Él ya está participando en plenitud. Para disfrutar de este 

descanso se nos invita a perseverar en la fidelidad. A vivir 

nuestra fe de manera coherente. Ser buenos un día o una 

temporada es relativamente fácil. Lo difícil es la perseverancia. 

Una fe firme y sólida como la de los que llevan al 

paralítico ante Jesús para que le cure, sin desanimarse ante 

las dificultades. A esta fe va a responder la acogida de Jesús, 

su prontitud en curarle y también en perdonarle, dándole la 

doble salud del cuerpo y del espíritu, sin miedo a que se 

escandalicen los escribas por oírle perdonar los pecados. 

Hoy es a nosotros a quienes Cristo quiere curar y 

perdonar los pecados a través del sacramento de la 

Reconciliación por medio de la Iglesia. Que con alegría 

participemos de este sacramento y también acerquemos a 

otros a que puedan participar, para que todos podamos 

experimentar la curación y sanación, el don más gozoso que 

nuestro Dios nos quiere regalar: su misericordia, su perdón y 

su paz y podamos disfrutar ya, aquí y ahora, de entrar en su 

descanso. 

Martes 14 de Enero de 2025 

 

Hoy puedes ser tú quien repartas esperanza al mundo 
 

Hb 2,5-12 Dios perfeccionó con sufrimiento al guía de su salvación 

Sal 8,2ab.5-9 Qué admirable es tu nombre en toda la tierra 

Mr 1,21b-28 Les enseñaba con autoridad 
 

Qué hermoso descubrir lo mucho que Dios nos ama y lo 

grandes que nos ha creado: “un poco inferior a los ángeles”. 

Nos da el mando sobre las obras de sus manos. Crea un mundo 

para que nos sirvamos de él, lo disfrutemos y dominemos sobre 

todo lo creado. Nos envía a su Hijo que, encarnándose como 

hombre, nos muestra lo que realmente es el hombre, lo que 

somos tú y yo solo porque Dios lo ha querido así. 

Por haber padecido la muerte para salvar a la humanidad, 

Dios lo ha enaltecido sobre todos y sobre todo. 

Vivimos en un mundo donde nadie queremos apuntarnos 

al dolor ni al sufrimiento, y cuando nos aparece lo quitamos 

como sea. Qué paradoja que Jesús quiera compartir en todo, 

nuestra condición humana, incluso el dolor y la muerte, para 

llevar de esta manera a todos los hombres a la gloria. 

Cristo, a través del sufrimiento, se ha hecho solidario con 

nuestra vida, nos ha salvado a todos los hombres, a toda la 

humanidad, haciéndonos hijos de Dios y hermanos los unos de 

los otros, para llevarnos a todos a la comunión de vida con Dios. 

Entonces, iba por los caminos de Galilea, enseñando con 

autoridad, liberando a los posesos de espíritu malignos, sanando 

y curando a los enfermos. Hoy desde su existencia de 

Resucitado, nos sale al paso a los que nos sentimos débiles, 

pecadores, enfermos, esclavos… porque nos quiere curar y hacer 

de nosotros, sus seguidores, los que vayamos curando, sanando 

y liberando a los demás en nuestro mundo de hoy. 



Domingo 19 de Enero de 2025 
 

Si escuchas a Dios hablarte al corazón ¡Pregónalo! 
 

Is 62,1-5 Yahveh se complacerá en ti y serás desposada 

Sal 95,1-3.7-10 Contad las maravillas del Señor a todas las 

naciones 

1Co 12,4-11 Hay diversidad de carismas, pero un solo Espíritu 

Jn 2,1-11 Le dice a Jesús su madre: No tienen vino 
 

¡Déjate amar!... y serás corona real en la mano de tu Dios, 

serás su complacencia y tu Dios se gozará por ti. Señor que estas 

palabras, hoy, toquen nuestro corazón y nos llenen de alegría, ya 

que no hay nada más reconfortante que saberse uno amado por 

el Amor. 

“Como se casa joven con doncella se casará tu Dios 

contigo”. Dios quiere desposarse contigo y así colmar tus días 

de dicha, de gozo y plenitud. 

El Espíritu de Dios atisba tu vida, para concederte y llenarte 

de dones y gracias y hacer de ti una tierra fecunda y abundante, 

y así puedas ser en medio de los que te confía una persona de 

gracia para todos. 

Cuando Dios nos da lo hace pensando en muchos, para el 

bien común, de manera que no te lo quedes para ti, compártelo 

y así lo disfrutarás más, ya que al compartirlo aumenta la dicha al 

ser más los que lo reciben. 

En el evangelio de hoy nos damos cuenta de que tenemos 

una gran colaboradora siempre atenta a nuestras vidas ¡una 

Madre! Que como toda Madre está siempre atenta a las 

necesidades de sus hijos: “No tienen vino…” se lo dice a Jesús 

para que Él obre y nos devuelva la alegría de pertenecer a su 

pueblo. ¡Estamos tan faltos de alegría, de paz y amor! Y nuestra 

Madre que lo sabe, no se queda al margen, sin hacer nada, sino 

que intercede por nosotros, suplica por nosotros. Ella sabe que 

será escuchada, atendida y que nosotros seremos gratificados si 

practicamos aquello que nos dice nuestra Madre: “Haced lo que 

Él os diga”. 

 

Pautas de oración 
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